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	la chica sin nombre 

	(La fille inconnue, Bélgica / Francia - 2016)


Dirección: Jean-Pierre & Luc Dardenne. Guion: Jean-Pierre & Luc Dardenne. Dirección de fotografía: Alain Marcoen. Diseño del film: Igor Gabriel. Montaje: Marie-Hélène Dozo. Mezcla de sonido: Jean-Pierre Duret. Decorados: Amanda Petrella. Vestuario: Amanda Petrella. Elenco: Adèle Haenel (Jenny Davin), Olivier Bonnaud (Julien), Jérémie Renier (padre de Bryan), Louka Minnella (Bryan), Christelle Cornil (madre de Bryan), Nadège Ouedraogo, Olivier Gourmet, Pierre Sumkay, Yves Larec, Ben Hamidou, Laurent Caron, Fabrizio Rongione, Jean-Michel Balthazar, Thomas Doret (Lucas), Marc Zinga, Morgan Marinne, Sabri Ben Moussa, Hassaba Halibi, Ange-Déborah Goulehi, Philippe Jeusette, Kamil Alisultanov, Timur Magomedgadzhiev, Françoise Oriane, Yoann Zimmer, Eva Zingaro, Franck Laisné, André Gotti, Fiona Willemaers, Lionel Jacquet, Pietro Cadet, Lara Persain (madre de Lucas), Alain Eloy (padre de Lucas), Christophe Querelle, Batiste Sornin, Marie-France Granier, Myriem Akheddiou, Nathan Fourquet-Dubart, Martin Querinjean, Valentine Colomb, Julie Verbruggen, Mireille Bailly, Elsa Ilari, Ahmed Aoued, Vania Hirsch, Stephen Vandersmissen, Maka Magomedgadzhieva, Nadia Gangji, Marie-Noëlle Doutreluigne, Adrienne D'Anna, Aurélie Sparmont, Gianni La Rocca, Déborah Marchal, Maryse Lambert, Delphine De Baere, Thibault Leyens. Producción: Peter Bouckaert, Jean-Pierre Dardenne, Luc Dardenne, Denis Freyd, Tatjana Kozar, Philippe Logie, Bart Van Langendonck, Arlette Zylberberg. Producción ejecutiva: Delphine Tomson. Productoras: Les Films du Fleuve, Archipel 35, Savage Film, France 2 Cinéma, VOO, BE TV, Radio Télévision Belge Francophone (RTBF), Centre du Cinéma et de l'Audiovisuel de la Fédération Wallonie-Bruxelles, Vlaams Audiovisueel Fonds, Eurimages, Canal+, Ciné+, France Télévisions, La Wallonie, Le Tax Shelter du Gouvernement Fédéral de Belgique, Casa Kafka Pictures, Casa Kafka Pictures Movie Tax Shelter Empowered by Belfius. Duración: 113’.
Este film se exhibe por gentileza de Distribution Company
	El Film


Jean-Pierre y Luc Dardenne ya no tienen nada que probar en el universo del séptimo arte y podrán dedicarse a descansar en sus laureles después de haberse alzado con dos Palmas de Oro, un Gran Premio, un galardón al mejor guion y dos premios a la mejor actriz en anteriores ediciones de Cannes. Pero esa actitud no va con los de Lieja y, sin desviarse un ápice de su profunda identidad de herederos contemporáneos del neorrealismo, los hermanos belgas siguen trabajando para perfeccionar la sobriedad de una transmisión narrativa cuyos mecanismos dominan a la perfección. Parafraseando al joven médico de (gran) corazón, protagonista de su nueva obra, La chica sin nombre, proyectada a concurso en el 69º Festival de Cannes, "para hacer un buen diagnóstico, hay que ser más fuerte que sus emociones". Y aunque la superficie de oscuridad familiar y la parábola humanista centrada en el individuo a través de uno de los temas predilectos de los hermanos, a saber, la responsabilidad individual y su repercusión a mayor escala, podrían equivocadamente hacernos pensar que los Dardenne se quedan estancados a altas altitudes, su nueva película demuestra, al contrario, una sutilidad afilada en la invisibilidad de los artificios que se imbrican con total coherencia en el desarrollo de la narración y la autenticidad de los personajes: una osmosis que permite a los directores de tomar, a escala humana y con exactitud, el pulso de un mundo que sufre una peligrosa infección de almas que amenaza con su muerte en caso de inacción. Y quién mejor para encarnar esta radiografía, cuyos estratos de interpretación se frecen al libre albedrío del espectador, que un personaje de médico generalista que debe enfrentarse a la necesidad de saber si hay que limitarse a quedarse en su sitio bajo una etiqueta fácilmente identificada o si es preciso cruzar las fronteras tal y como aparecen definidas para apaciguar la propia conciencia e incitar la evolución de las demás. 

"No me hago a la idea de que lo enterraremos sin conocer su nombre. Si no lo hubiera abierto, aún estaría con vida, como yo". A punto de terminar una sustitución de tres meses en el gabinete de Seraing antes de unirse al centro Kennedy (y progresar en su carrera), la doctora Jenny Davin (Adèle Haenel, que se funde con enorme facilidad en el universo de los Dardenne) se queda obnubilada por la imagen, obtenida por una cámara de seguridad, de una joven africana a la que no abrió la puerta, puesto que el periodo de consulta había terminado hacía una hora, aunque se encontraba en el lugar en su papel de practicante más experimentada que enseña las reglas de la distancia necesaria a una novata emotiva. Esta decisión fugaz adquirirá proporciones muy personales cuando el cadáver de la desconocida se descubra al día siguiente justo delante, al otro lado de la carretera. La policía le pide que identifique a la muerta. Jenny se siente culpable y se lanza a investigar por su cuenta a partir de la pista de otro paciente adolescente: una búsqueda a ciegas, intuitiva, en la que se chocará con la hostilidad, la negación y el malestar, lo que no le impedirá avanzar para destapar el silencio y tratar de liberar la verdad.

Apoyándose en la dimensión cotidiana profesional de un personaje joven totalmente dedicado a su oficio circulando por la ciudad día y noche (con sus consultas a domicilio y las urgencias) y echando mano de la carta del secreto médico para atraer las confidencias, los Dardenne bosquejan un cuadro de la alteración de la comunicación (sofrenada con telefonillos, tonos de teléfono incesantes) hasta bloquearla a veces totalmente (cuando los vínculos de confianza se ponen en tela de juicio por miedo o deseo instintivo de seguridad) y prescriben a los adultos un remedio al sufrimiento interno y a la vergüenza: asumir la realidad. Los niños lo ven todo y los dolores, una vez identificados, no calman más que por actos de curación que exigen la participación de los enfermos. "¿Por qué mandaría a la mierda mi vida si está muerta?", se pregunta un hombre, a lo que responde Jenny que, "si estuviera muerta, no estaría en nuestras cabezas".
La chica desconocida ¿es una película en forma de fábula moral individual o más bien el diagnóstico de la sociedad?

Luc Dardenne: Ambas cosas. Desde siempre nos han interesado las personas, los individuos, pero queremos que nuestro trabajo lo vea el espectador como el diagnóstico de la sociedad. Nos hemos interesado en un personaje que se va a sentir responsable pues no ha abierto su puerta cuando debía haberlo hecho, no solo por una cuestión de horarios, sino también por orgullo. Por eso va a llevar a cabo una investigación, lo cual va a provocar que todos los demás digan la verdad, pues todos están relacionados con la muerte de la chica. Que una persona sea convocada, es algo muy individual: a donde llaman es a su consulta, es ella a quien convoca la policía. Podría haberse desentendido, pero no lo hace.

Jean-Pierre Dardenne: Hace tiempo que queríamos hablar de un personaje que intenta reparar algo y que, con el paso del tiempo, se ha convertido en médico. Un personaje que no va a querer perder tiempo evitando las preguntas y las responsabilidades.

L.D.: Este personaje se niega a hacerse el desentendido, como si no hubiera visto u oído nada. Incluso renuncia a acceder a un puesto de trabajo más interesante. Se siente confuso. ¿Debemos seguir su ejemplo? A cada espectador le corresponde encontrar la respuesta. No queremos defender una teoría, sino simplemente seguir a un personaje que, poco a poco, se va a sentir poseído por la foto de esta chica desconocida. No solo se siente culpable, sino que además pasa a la acción: va a enseñar la foto a todo el mundo y va a hacer que la gente cambie a este respecto.

La cercanía es una constante en vuestro cine. En este sentido, la figura del médico es ideal, ¿no es así?

J-P.D.: Lo importante para nosotros era cómo contar esta historia, de qué manera el personaje lograría que existieran estos gestos y de qué manera estos gestos lograrían hacer existir al personaje. ¿Qué puede haber más hermoso que poder filmar los gestos que cuentan las historias que tenemos en mente?

¿Por qué habéis elegido a Adèle Haenel?

L.D.: A Adèle la conocimos en una fiesta en París, a la cual había acudido a recoger un premio, igual que nosotros. Con nuestro productor, Denis Freyd, pensamos que Adèle sería una magnífica doctor Jenny. Y como al principio el personaje era algo mayor, pues la rejuvenecimos.

¿Qué camino habéis querido tomar con vuestro director de la fotografía?

J-P.D.: Primero hay que aclarar que nosotros tenemos una persona como director de la fotografía y una persona como cámara, cosa que no ocurre en muchos rodajes, en los que estos puestos los ocupa una misma persona. También hay que decir que este equipo lo tenemos desde que hicimos La Promesa. Para esta película, hemos hecho muchas pruebas, hemos probado distintas luces, interiores, exteriores. Aunque parezca un poco literario, hemos querido tener una línea editorial en la que la luz de la película viniera del personaje. Además, queríamos que la luz no estuviera construida como para dramatizar la escena o como para indicar el lugar donde el espectador tiene que mirar.

L.D.: Con Jean-Pierre, lo que hacemos siempre es que antes nos ponemos los dos a ensayar con nuestra cámara pequeña, imaginando los movimientos. Después, ensayamos con los actores, lo cual introduce una serie de cambios. Y al final, pasamos al rodaje, en el que también se operan cambios. En cuanto a los actores, la luz y la cámara, lo que nos interesa es que los tres coincidan. La cámara va a encontrar la luz como si fuera una casualidad. Nuestro trabajo está muy pensado, pero nosotros queremos dar la impresión de improvisto, de algo que no ha sido pensado.

Una vez más, habéis elegido una chica para el papel principal.

L.D.: Para nosotros, la mujer es el futuro del hombre. En nuestro cine, las mujeres son las que dominan la situación, las que actúan, son personas libres y hacen que las cosas avancen.
(Fabien Lemercier, extraído de www.cineuropa.org)
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